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INTRODUCION 
"Desde la noche de los tiempos nosotros somos sacos de palabras; so­
mos sacos que encierran secretos varias veves centenarioa" (D. T. Naine, 
1960, p. 6). La oposici6n entre analfabetismo-tradicci6n oral, escritura­
cultura es fruto de una tradici6n con escritura y puesta de moda por el ro­
manticismo europeo de principios de siglo XIX con una connotaci6n pe­
yorativa de desprecio hacia el arte popular (J. Molino, 1981). Para mi, 
tradici6n oral no tiene ninguna connotaci6n peyorativa; ni siquiera hay 
por qué oponerla a escritura; "la oralidad es la propiedad de una comuni­
ci6n que privilegia, la condici6n auditiva del mensaje; la escrituralidad es 
la propiedad de una comunicaci6n que privilegia la percepci6n visual del 
mensaje" y (M. Hovis, 1980, p.12). "En el mundo entero yen sociedades 
diversas, la tradici6n oral es como un mecanismo de comunicaci6n huma­
na o de trasmisi6n de los conocimientos, ha cumplido un papel de primor­
dial importancia para la integraci6n de la cultura, principalmente entre 
aquellos grupos humanos entre los cuales el indice de analfabetismo es ele­
vado" (C. Dary Fuentes, 1984, p. 1). 
Existen libros que recogen cuentos, chistes, refranes, adivinanzas, 
coplas. Cada escritor divide los diferentes géneros a su manera; yo preten­
do estudiar los mecanismos de transmisi6n de la tradici6n oral siguiendo 
los apartados que el grupo estudiado hace de los mismos sin entrar en el 
análisis ni de los contenidos ni de la estructura de los textos. Mi estudio 
tiene como escenario la Limia Alta (Xinzo), y, de manera especial, Tremi­
i'I.o, aldea de la parroquia de Casás, porque un estudio etnol6gico s6lo se 
puede hacer sobre una pequefta regi6n cuyas fronteras están netamente 
definidas (cfr. C. Levi-Strause, 1974. p. 10; M. Panoff, 1977; 34-35). Mis 
estancias entre la gente de Tremifto cubren todo el periodo anual; asistí a 
las largas veladas de las noches de invierno, participé en las pesadas tareas 
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del verano; fui a misa con todos, jugué la partida con los hombres y man­
tuve entrevistas prolongadas y repetidas con muchos de los habitantes. 
Tratando de descubrir la realidad real que está "en comercio continuo con 
nós mesmos" (D. García Sabell, 1984, p. 1) me siento alternativamente y 
al mismo tiempo dentro y fuera del grupo. 
1 
GENEALOGIAS 
Para un pueblo de tradición oral las genealogías son como la 
bibliografla para un pueblo con escritura. La gente de la Limia Alta pasa 
largas horas recomponiendo genealogías de tal manera que cualquiera de 
la comunidad sabe la de una finca, la de cada casa y la de algunos anima­
les. "Esas cosas se cuentan principalmente cuando hay poco que hacer y 
las noches son largas, en invierno. En verano hay mucho trabajo y no hay 
tiempo para quedarse de charla en la cocina". Se comenta la genealogía 
de todas las personas que salen en la conversación a no ser que se trate de 
alguien conocido, "hijo del tal que era hermano del padre de cual que fue 
quien vendió al abuelo tal leira". Cuando se comenta que una chica del 
pueblo se va a casar con un mozo de otra parroquia, hasta que todos los 
presentes logran identificar al mozo, situándolo en una casa, se le da vuel­
tas y vueltas al asunto; "los esfuerzos se centran en dar a conocer a la per­
sona como miembro de tal o cual casa; al conocer la casa, se conoce a la 
persona" . 
Hay que conocer a la persona que se muere, al buhonero, al hojalate­
ro, al vendedor ambulante, a la persona que pasa por delante de nuestra 
casa; "el que se murió era hijo del comerciante de Baltar que anduvo 
aprendido a herrero con el tío Genebrando"; "el quincallero que llegó 
anoche es del pueblo del que mordía a las burras en las orejas y les daba 
patadas en el hocico; lo conoce, dice que no puede caminar y que tal vez, 
pronto se muera"; "en el molino estaba gente de esos pueblos de arriba, 
nunca los había visto pero el molinero me dijo que ya habían estado más 
veces por aquí: uno es el padre de una chica que anduvo aprendiendo a co­
ser con Manuela hace unos aftoso La chica se marchó para Barcelona y se 
casó alli con un andaluz". "Ya tenemos algo a que agarrarnos para dar 
posada a este hombre, sabemos de donde viene; conoce a gente que no­
sotros conocemos". "Se le puede dar la vada fiada, es hijo del que nos 
vendió a nosotros la novela. Era buena persona". Es necesario conocer la 
historia de cada persona para situarse frente a ella. "La gente del pueblo 
sabe quien es quien; muchos pleitos que estallan ahora, tienen su origen en 
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cosas que pasaron hace mucho tiempo". La continuidad de la historia se 
teje con las discontunidades de todos los días. 
"Los ingenieros que vinieron a hablarnos de la concentración parcela­
ria sabian muchas cosas, hablaban muy bien de las ventajas económicas 
que la concentración podría reportarnos pero no nos entendían, venían de 
otro mundo; no entendían por qué nosotros damos tanta importancia a la 
tierra, a las fuentes, a los caminos". "A esta fuente voy yo a buscar agua 
desde que ando sola. Cuando era una nifta aun, Felesindo me esperaba 
aquí y me echaba agua; casi nos vimos aquí todos los días hasta que nos 
casamos"; "en aquel camino rompió una pata la Toura, la mejor vaca 
que tuvimos, y o tio X cayó una noche de borrachera y alli se quedó hasta 
que lo encontramos la maftana siguiente", "la leira de la Gandarela la 
compró mi padre con mil sacrificios porque mi abuelo cuando se murió le 
dijo: debes comprarlo aunque tengas que sudar y privarte de muchas co­
sas". "A la sombra de aquel nogal rezaba el rosario mi madre cuando era 
vieja; allí estuvo la última vez que salió de casa por su propio pie". "Aquí 
los guardias de Blancos pegaron una paliza inolvidable a Pacifico y a Galo 
una noche; éstos venían charlando y riendo, aquellos estaban detrás del 
Peto Santo y les pegaron sin compasión"; "a esta fuente vino a beber la 
sei'iora Remedios cuando la mordió la serpiente" . 
"La gente de ahora no da importancia a estas cosas porque tienen la 
cabeza llena de cosas de la televisión; lo nuestro es esto. Si deshacen los 
caminos, si ciegan los pozos, si cortan los árboles, es como si naciéramos 
hoy, como si nos llevasen de este pueblo a otro distinto". La geografla 
es la espacialización de la memoria colectiva; en la división de la tierra se 
proyecta un mundo de representaciones, "por aquí pasan las ánimas de 
noche", "en aquel fondal el lobo espera a los vecinos que vienen de noche 
de Pixeiros", "en los prados de la Debesa el seftor Juan Antonio vió gente 
de la que vivía en Tremifto cuando este estaba alli. Se trata de un mundo 
en el que cada cosa no es lo que es sino lo que representa". "De estas co­
sas se habla siempre que hay ocasión pero es durante las noches, alIado 
del fuego, cuando más se habla". 
11 
'OS FARGALOS' 
Los hombres blasfeman en unas determinadas condiciones; las muje­
res y los nii'ios no deben hacerlo nunca. "Pero hay hombres que blasfe­
man en cualquier parte, delante de cualquier persona, "son los hombres 
mal hablados". Un hombre puede decir un pecado cuando se enfada o 
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cuando ocurre algo que tiene vuelta; nadie suele blasfemar ante una si­
tuación irreversible, "cuando un animal rompe una pata", "cuando al­
guien se muere". 
Rouco, "es un cantero que vino de otra parroquia y se casó con una 
madre soltera. Baja a los santos del cielo, desentierra a los muertos, pone 
en danza a Dios y a María Santisima; es un bruto, tiene una boca infernal, 
dice cosas que no están en el libro"; "dice algunas sentencias muy inge­
niosas". Rouco va a los entierros pero no entra a la iglesia; "antes iba a 
misa de vez en cuando pero ya hace mucho que no va; no va ni a la misa de 
la fiesta". "Cuando se enfada, blasfema delante de quien sea, y en cual­
quier parte; en su casa, en el patio, en la casa de los otros o jugando la 
partida. A veces dice cosas, que no tienen perdón de Dios, sólo por llamar 
la aten~ión o por fastidiar a los demás". 
Amador de Pixeiros vive solo, "es un pobre desgraciado, anda 
siempre sucio, y borracho; muchas veces la hermana que está casada en 
Tremino lo invita a comer y él no acepta; es un pobre diablo". Está flaco 
como lobo en invierno de nieves. Viene a Tremino a emborracharse por­
que se lleva mal con el cantinero de Pixeiros". "Amador anda casi 
siempre esmoucado porque se cae o lo empujan. Está mal empujar a un 
borracho, pero con Amador no se puede menos; se mete con tu padre, con 
tu madre, con las ánimas, con las hermanas de uno y las trata de putas pa­
ra arriba; dice cosas que ofenden a todos los presentes. Jura en donde se 
encuentre, no tiene preferencia por ninguna hora ni por ningún lugar". 
"La gente le teme; quiere mejor encontrarse con el diablo en una encru­
ciliada que con él; su saludo normal es un insulto". "Sus hermanos y pa­
rientes están avergonzados de él; menos mal que la gente ya sabe como es 
y no le hace caso pero muchas veces es realmente difícil contenerse y no 
romperle las narices". 
O Rapo "es un hombre de Franquías, vive solo, anda sucio como si 
durmiera siempre en un horno. Tiene hermanos pero no hace caso de na­
die, vive su vida. Todo el mundo se rie de él y lo deja solo; estar con una 
persona de estas es un compromiso, te deja mal por menos de nada". 
"Hay muchos ninos que son amigos de Raposo, hablan con él y él con 
ellos y se entienden; en el fondo es como un nino, tiene menos conoci­
miento que un nino". "Muchas veces está en el bar y se pone a barullar él 
solo, como si estuviera loco, la verdad es que para hacer lo que hace y de­
cir lo que dice, hace falta estar algo chaveta", trae la misma ropa en vera­
no que en invierno, anda siempre con una zamarra, a veces suda y otras ti­
rita de frio, huele a sudor y a sucio, en su cama nieva como fuera, la luna 
LOS CANALES DE LA TRADICiÓN ORAL EN LA LIMIA ALTA 
cae sobre su cuerpo en las noches claras. También se emborracha lo suyo, 
cobra por viejo. "Hace poco se compró un carrillo, un macho y todos los 
aparejos. No sé para qué, está viejo, no puede con los arados, no es capaz 
de aparejar el animal. Yo creo que se lo compró para poder aparentar ante 
los que vienen de Alemania y decirles yo también tengo dinero". "Dice 
bestialidades contra Dios, los Santos y no respeta absolutamente a nadie 
ni a nada". También se junta mucho con Tono y juran juntos. No saben 
decir otras palabras. Tal para cual. Tono está siempre en contra de las de­
cisiones que toma el concello". 
O cura de Franquias está tolo, trabaja como uno más de nosotros, 
tiene vacas, roza, tiene cerdos, conejos, gallinas, perros y es él solo". 
"Anda siempre muy sucio, come mal y anda mal peinado. Va sucio hasta 
a los en~ierros y en todos arma alguna, canta solo, rine con los otros cu­
ras, blas'fema, se caga en el obispo, en el papa, en lo que sea". "Anda solo 
de noche y va siempre armado hasta los dientes, lleva dos pistolas, una 
metralleta, y el otro día dijo a los guardias que él tenía más armas en la 
rectoral que ellos en el cuartel. El cura dice cosas que son o amagado sea; 
jura en el bar, en los caminos, en una encrucil/ada esperando el féretro". 
"El obispo ni caso, que lo aguante la gente de Franquias. Acaba con la 
religión y el obispo es tan culpable como él; el obispo es el más respon­
sable, si el cura está loco, el obispo debía poner remedio a la situación, 
puede que el obispo le tenga miedo". "Es el diablo quien habla por él, 
tiene una imaginación alucinante para inventar blasfemias, nombra los 
santos, dios, la virgen, las prendas intimas de la virgen y de la reina 
Sofia". También viene a Tremino a emborracharse. Toma unas borrache­
ras algo fuera de lo normal. No le importa quien esté ni en dónde, le da lo 
mismo. "Yo me cago en el dios de ellos, que es falso, al de verdad lo res­
peto", dijo a Manolo de Tremino. 
"El cura de Franquias es el más conocido de todos los curas de la co­
marca. Va a las ferias y come en el toural, habla como la gente, blasfema 
como un tratante. Habla, en medio de todo el mundo de las mujeres de 
mala manera, como él solo sabe hacerlo". "Los otros curas deberían de­
nunciarlo al obispo pero no lo hacen por solidaridad con él"; "Es una cosa 
del otro mundo, cosas que él dice solo se le pueden ocurrir al mismo 
diablo, solo piensa en el mal. Tiene una boca negra". "Ya nadie se escan­
daliza de lo que él dice, eso es cosa del cura de Pixeiros, que se podría es­
perar de él: una animalada". 
"O Rizo, también blasfema bastante pero no es como los otros, dice 
blasfemias normales, no se destaca a no ser por el número de ellas". "El 
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cura no lo quiso de padrino en un bautismo porque era un mal cristiano, 
no eres nada cristiano, le dijo, pero a él eso le da lo mismo". "Rizo y sus 
hermanos se criaron practicamente solos, sin padre, es un pobre imbécil. 
Tiene unos cuantos trabajando para él mientras él se pasea en coche de un 
lado para otro". 
Los grandes blasfemos no van a misa, juran en cualquier parte, no res­
petan a nadie, anda sucios, viven en su mayoría solos, se emborrachan, 
"son una peste, es mejor encontrarse con el diablo en persona". Son, sin 
duda, como los endemoniados que el día de San Pedro Martir iban en Ri­
badavia en la procesión debajo de las andas del santo diciendo blasfemias 
y jurando contra todo lo habido y por haber. Aquellos significaban la li­
bertad adquirida por los espíritus habitantes de otros mundos al llegar la 
primavera, éstos simbolizan o encarnan esos mismos malos espíritus que 
pueden tomar su libertad en cualquier época del afto yen cualquier lugar. 
"Casi todos los hombres blasfeman un poco pero no es lo mismo, respe­
tan a la gente, dicen una blasfemia cuando tienen que decirla pero nada 
más". Y todo el mundo repite, más o menos, las "palabras horrendas" 
que no se pueden decir ni oir. "Solo digo lo que le oí a Amador, esto no se 
puede decir pero solo es para que oigas", "me da vergüenza decir lo que le 
oí anoche a ... " y lo repite. Es como el loco pero en negativo, como el ni­
fto malo. 
III 

A VER SI SABES ... 

1. Trabalenguas. 
Un trabalenguas es una frase que incluye términos parecidos que indu­
cen al error y con frecuencia a la ruptura de un tabú (Calvet, 1984, p. 15) 
por la dificultad que implica su pronunciación cada vez más rápida. "La 
tendencia al error crece en proporción a los sonidos vecinos o idénticos 
que se encuentran próximos unos de otros". (O. Jerspersen, p. 268-69). 
Los trabalenguas se proponen, en principio, a los niftos y a la gente que no 
domina bien la lengua gallega. "A veces se proponen trabalenguas en 
cualquier reunión pero de ordinario se proponen en las veladas de las 
noches de invierno alIado del fuego de la lareira. 
Estas producciones de la tradición oral se fundan en un conocimiento 
profundo de la fonología de la lengua, poniendo en práctica los resultados 
de un análisis intuitivo al que los fonólogos llegaron más tarde. Tal vez 
tengan la función de iniciar a las dificultades de la lengua, de seftalar la 
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importancia de la buena pronunciación al mostrar que un cambio fonoló­
gico lleva consigo importantes cambios de sentido; pueden seftalar la fron­
tera entre lo licito y lo prohibido. También se podría analizar la función 
que cumple en la educación la equivocación voluntaria con riesgo de rom­
per un tabú. 
2. Adevilfa adevilfanza. 
Parece claro que están asociadas con las actividades que tienen lugar 
durante el segundo periodo del afio (Mandianes, 1984 c.I.) y principal­
mente durante las veladas celebradas en la cocina. Las adivinanzas no so­
lo son para los niftos; hay muchas que requieren gran madurez para con­
testarlas (Taboada Chivite, 1972, p. 177). Se trata de definiciones inge­
niosas de las cosas fundadas en la metáfora o metonimia; la gente define 
una cosa con otra fundándose en la similitud y continuidad (R. Jakobson, 
1963, p. 61); esta es la base de todo proceso simbólico intrasubjetivo o so­
cial (idem. p. 65). Muchas veces la semejanza o continuidad no es objetiva 
sino que viene dada por el mundo de las representaciones. 
IV 
CUENTOS 
"El seftor José Ramón era un herrero de Tremifto, hombre piadoso 
pero no tenia muchas relaciones con los sacerdotes del pueblo. Fue de las 
primeras personas que salió con frecuencia del pueblo a comprar hierro"; 
"sabia muchos cuentos de princesas y de príncipes con castillos rodeados 
de fosas llenas de serpientes y otros reptiles". "El seftor José Ramón con­
taba los cuentos en la forja a los hombres; a los niftos se los contaba en el 
monte guardando las vacas. Las noches de invierno contaba cuentos en su 
casa a sus hijos y a los que iban a estar con ellos pero no salía a las otras 
casas a contar". 
"A Dolores do Rouco iba por las casas del pueblo contando cuentos 
las noches de invierno. Casi todos sabíamos los cuentos de Dolores; todos 
los aftos eran los mismos pero los escuchábamos como si se tratara cada 
vez de algo nuevo". "Dolores contaba visiones que había tenido la gente y 
las que ella misma había tenido. También contaba cuentos de serpientes 
que venían a las casas a mamar por las mujeres y por las vacas que estaban 
dando leche, de serpientes enormes que pasaban volando y aplastaban el 
centeno y asombraban a las personas". "Dolores tenía mucha facilidad 
de palabra y hacía cuentos de las coplas de los ciegos". "Dolores había 
aprendido los cuentos escuchando a su madre; también aprendió de ella a 
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atallar el queimado y a curar algunas enfermedades". "El marido de Do­
lores, Rouco, también contaba muchos, y aun los cuenta, de visiones, de 
brujas y de lobos. Como es cantero y anda mucho de noche por los cami­
nos le pasaron muchas cosas". 
"O tío Gallito era de Blancos y se casó con una mujer de Tremifto". 
Los Gallitos de Blancos siempre tuvieron fama entre la gente de la parro­
quia de Aguís de ser personas con muy mal temperamento pero el tio 
Gallito de Tremifto "siempre fue muy apreciado de todo el mundo; 
siempre anduvo por el mundo adelante ganando la vida, mientras sus hi­
jos fueron pequeftos. Cuando, ya viejo se puso enfermo para morir, se 
marchó para Barcelona. Allí murió". Era muy religioso pero siempre se 
mantuvo a cierta distancia de los sacerdotes; era una persona muy inde­
pendiente. "Contaba cuentos de todo tipo pero era un verdadero espe­
cialista en imitar a la gente; nos moríamos de risa cuando imitaba a los to­
los de la región, a los curas, a los hojalateros; imitaba a todas las personas 
que llamaban un poco la atención por una razón u otra". "El no se reia de 
la gente, lo hacia con carifto. Imitaba a la gente de manera entraftable; 
hacia popular a todo el que imitaba". "Las noches de los inviernos que 
estaba en el pueblo iba por las casas contando cuentos. Todos estábamos 
deseando que viniera". 
"El tío Perico era espiritista, brujo y curandero, sabia de todo. Pasó 
muchos aftos en Brasil y Cuba. Nadie supo jamás lo que habia hecho alli; 
por el contrario él sabia lo que habían hecho todos los de la zona que 
habían estado por allá". "Era un hombre de memoria feliz, se le quedaba 
todo lo que leía u oía. Sabía latín que había aprendido con un tio cura y 
hablaba en latin con los lobos; por eso. no tenia miedo de andar de 
noche". "Era peligroso encontrarse con él en los caminos; como él nunca 
tenía prisa, podía estar horas contando cuentos del Brasil, de Cuba, del 
otro mundo, de los muertos que volvían a este mundo y de muchas cosas 
más". El tío Perico viajaba mucho, estaba muy poco tiempo en su casa, 
pero no iba por las casas en las noches de invierno. 
V 
'AS COPLAS' 
1. O Mandianes. 
"Antonio Mandianes murió hacia los aftos cincuenta, poco después de 
llegar la luz eléctrica. Murió de un mal extrafto, muchos dicen que tenia 
mania pero tal vez fue de cáncer. Tenia otros dos hermanos. El nunca tu­
vo mujer, estuvo siempre soltero y vivía con el hermano mayor. Trabaja-
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ba para la casa y la casa lo cuidaba". "Antonio era un hombre muy 
bueno, ayudaba a todo el que podía, no podía ver una miseria porque se 
deshacía por ayudar al necesitado. Era muy religioso, solo compuso una 
copla contra un cura porque el día que íbamos a enterrar a un nifto, nos 
hizo esperar mucho tiempo en el cementerio porque los padres del nifto no 
habían dado la tega al cura. En la copla decia que el cura era muy pesete­
ro; era verdad. Ya hace mucho tiempo que murió el cura y aún se le re­
cuerda por su amor a los cuartos. Dios quiera que no lo ofendamos". "El 
seftor Antonio iba por las cocinas las noches de invierno, leyendo las 
coplas que componía. Hacía coplas a todo, a los robos, a los casamientos, 
componía una copla a la muerte de cada animal del pueblo y lo repartía 
entre los vecinos. Las partes del animalIas repartia entre las mozas más 
polisquei'ras, por eso cuando se moria un animal en la casa, se enterraba 
por la maftana temprano para que las otras casas no se enterasen pero 
siempre se sabia". 
"Cuando se murió Antonio vino un sobrino de él que también sabia 
componer pero no tan bien". En estas coplas se canta a todo lo que 
ocurre, el amor, la muerte, la llegada de la luz, al primer aparato de radio 
que llegó al pueblo, la visita del seftor Obispo o del seftor Gobernador. 
"Nunca hubo hadie que supiera componer como el seftor Antonio; su 
sobrino tenía mucho xeito pero no se podía comparar a su tío". Una 
buena parte de la producción de Antonio Mandianes está dedicada a la 
Virgen, a San Antonio, al Santisimo Sacramento, y a otros temas reli­
giosos; a propósito de la enfermedad, la muerte y la vejez roza temas 
metafísicos alcanzando a veces, un elevado grado de abstracción. 
En varias casas de Loureses encontré cuidadosamente guardados ma­
nuscritos de Antonio Mandianes; otras muchas me las recitó la gente de 
memoria; "la gente las aprendía de memoria y las cantaba porque Anto­
nio les ponía música. Muchos acontecimientos pasados se recuerdan a tra­
vés de las coplas de Antonio y otros poetas populares". 
"Antes los seitureiros cantaban coplas de seitura (siega) cuando regre­
saban a casa por la noche; también cantaban en los campos segando". 
"Las mujeres respondían desde la cuadra las noches de fiadeiro a los mo­
zos que cantaban desde la puerta sin entrar". "En las bodas de los invita­
dos se sentaban por bandos, las de la moza a un lado y las del mozo al 
otro, un bando respondía al otro en verso". Hay otras ocasiones en que 
los presentes entablan una especie de diálogo en versos cantados (c. Li­
són, 1981, pp. 29-60). 
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2. Coplas de cegos. 
La gente de la Limia Alta iba dos veces por mes a Xinzo de Limia, a la 
feria, "Ibamos a vender una docena de huevos, una gaJlina, un a/usal de 
lino, un cordero, un ternero; todo lo que habia para vender, se vendía en 
la feria de Xinzo". "Los días de feria comprábamos todo lo necesario, un 
poco de aceite, los zapatos, la ropa, caramelos. Antes se compraban 
muchas menos cosas que ahora; había poco dinero y además, la gente ne­
cesitaba pocas cosas para arreglarse". "El día de la feria pasábamos 
mucho tiempo mirando y escuchando a los ciegos que cantaban coplas en 
la caJle de San Roque tocando el violín. Casi siempre los acompañaba otra 
persona que recogía el dinero que le daban y vendía coplas. "Todos los 
ciegos traían un perro que pasaba el tiempo acostado a sus pies". "Tam­
bién habia ciegos que venían cantando sus coplas por los pueblos". 
"Las coplas de los ciegos contaban casos que habían pasado en la re­
gión de la Limia o en otras partes. Uno de los casos más célebres fue el cri­
men de Paredes. En Paredes cogieron a un hombre, le cortaron sus (par­
tes) y se las dieron a comer, le dieron a beber petróleo y lo mataron". El 
tema de las coplas de los ciegos era parecido aJ de las coplas de Antonio 
Mandianes: el amor, la muerte, los trabajos, los crímenes (especiaJmente 
los pasionaJes), el amor paterno, el comportamiento de los hijos. 
"Los ciegos eran como periodistas, cantaban y contaban todo lo que 
pasaba; cuando pasaba un ciego por el pueblo, nos enterábamos de todo 
lo que había ocurrido por la región y en p'ueblos lejanos". Las coplas de 
los ciegos eran una cátedra ambulante de moraJ; nunca eran asépticas sino 
todo lo contrario aJababan las buenas costumbres y los hechos ejemplares 
y fustigaban los escándalos. La gente las repetia diariamente en los 
pueblos; "eran las canciones de antes. La gente las aprendía en la feria de 
boca del ciego y las repetía. No había ni radio ni televisión ni nadie tenia 
un aparato para oír música". 
"También contaban casos los hojalateros, lo quincalleros, y toda clase 
de vendedores ambulantes que iban de pueblo en pueblo. Esta gente esta­
ba enterada de todo y todo lo contaba. Pasaban la noche en una casa y 
contaban todo durante largas horas al caJor del fuego. Casi solo venían en 
invierno, cuando la gente tiene tiempo de atenderlos". También hacían 
correr las noticias las gentes de otros pueblos que venían aJ molino; "en 
Tremiño había una molinera muy importante y acudían a ella de todos los 
pueblos de alrededor". 
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VI 
OS REZOS 
"En los velorios se reza mucho, cualquier persona puede rezar el rosa­
rio pero casi siempre son las mismas ,las que lo rezan". "Hay rosarios más 
largos y rosarios más cortos, el del señor Manuel no era muy largo pero 
nunca se equivocaba y lo hacia con mucha devoción. Rezaba los cinco 
misterios, las letanías de la Virgen en latín, un padre nuestro por las áni­
mas, otro por el difunto y el trisagio diciendo el nombre del finado". 
"Otros rosarios eran bastante más largos que el del señor Manuel; reza­
ban los cinco misterios como él y después añadían un montón de ora­
ciones; a veces cansaban a la gente. La gente conoce el rosario de cada 
persona que va a rezar. Mucha gente sabe de memoria todas esas ora­
ciones de tanto oirlas pero solo las rezan unas cuantas personas". 
"El señor Manuel era una persona muy piadosa, todo el mundo lo 
sabía; era él quien hacía la novena de San Antonio en Tremiño. Rezaba el 
rosario, leía la vida del Santo y entonaba los cantos. Luego empezó a ha­
cerla el cura y la gente desde entonces participa menos". "Otra persona 
que sabía rezar muy bien era la señora Soledad de Aguis; nunca se equivo­
caba y las oraciones que añadía a los misterios eran muy serias y no decía 
tonterías. Algunas mujeres rezan oraciones en los velatorios que parecen 
tonterías, hasta se rie la gente". "La señora Soledad era una mujer soltera 
que vivió mucho tiempo con sus sobrinos, puso escuela a los niños en su 
casa, por aquí había muy pocos maestros; era muy piadosa, nunca faJtaba 
a misa y tomaba parte en todo lo que organizaba la parroquia". "El señor 
Manuel y la señora Soledad nunca tuvieron problemas con los vecinos; aJ 
contrario, siempre echaron una mano cuando alguien necesitó de ellos". 
También reza muchas veces el rosario Dolores do Rouco y a Nabuca 
de Fontercada. A Dolores tuvo una hija siendo soltera y ahora ya hace 
mucho tiempo que está casada con un cantero que vino de otra parroquia; 
la Nabuca también tuvo dos o tres hijos de soltera y nunca se casó. Dolo­
res do Rouco es piadosa pero poco practicante y a veces habla demasiado; 
es mejor estar a bien con ella para evitarse lioso La Nabuca es muy buena 
persona, piadosa: ganaba la vida ayudando en los trabajos a las casas más 
ricas, iba a lavar e hilaba mucho; nunca se oyó decir mal de ella". 
"Antes en casi todas las casas se rezaba el rosario las noches de invier­
no. Se reunía la gente de casa y venían los vecinos; antes de empezar a 
contar cuentos y a jugar a las cartas o el dominó, se rezaba el rosario. Casi 
siempre era una mujer la que dirigía los rezos; en aJgunas casas los dirigían 
los hombres pero en pocas. Las mujeres rezan siempre mas que los 
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hombres". "Cada casa al final del rosario siempre reza un padre nuestro y 
alguna oración por sus difuntos". "Cuando la misa era en latín se rezaba 
el rosario mientras el cura celebraba misa, casi siempre lo rezaba una mu­
jer de las que también lo rezaba en los velorios". 
En algunas partes de Galicia hay personas especialistas a las que se les 
encomiendan rezos cuando se pierden cosas o animales (C. Lisón, 1981, 
pp. 125-286). "En Tremifto cada uno reza a San Antonio cuando pierde 
algo; el seftor Manuel (del que ya se habló) tenía buena mano para esas co­
sas, casi siempre encontraba lo que perdía. Alguna vez la gente le encarga­
ba que rezase el responso a San Antonio pero pocas veces". 
VII 
COMO DICEN 
1.- ... Os velos: los refranes. 
Se trata de los refranes; todos los pueden decir pero su autoridad viene 
de "os vellos". Las personas mayores dicen refranes sin invocar ninguna 
autoridad que los refrende; los jóvenes; cuando los dicen, afíaden siempre, 
"como dicen os vellos". Los refranes se dicen a cualquier hora del día o 
de la noche, en un lugar u otro. "Sirven para que te des cuenta cabal de lo 
que has hecho o de lo que vas a hacer. Pueden ayudar a evitar cometer 
tonterías; aunque nadie aprende en cabeza ajena, es bueno recordar la ex­
periencia de los demás". Los refranes son un compendio de experiencia de 
siglos; recopilan la sabiduría fundada en la práctica diaria. Los refranes 
canonizan experiencias propias y ajenas; situan cada experiencia particu­
lar en el seno del orden universal que tiene sentido y está hecho con 
equilibrio. 
2.- ... os tolos. 
Muchas frases que corren de boca en boca, día tras día, un afto y otro 
afto, se deben a los tolos (alienado mental), que las pronunciaron en una 
situación concreta de la que se hacen extrapolaciones para aplicarlas a 
otras situaciones por un proceso metafórico o metonímico. 
El tolo es una especie de nifto eterno, está vacío y en disposición para 
dejarse llenar por el espíritu, por el "otro"; puede recibir la inspiración; 
"Sino os haceis como niftos no entrareís en el reino de los cielos" (Mc. 10, 
15: MT. 19,14; luc. 18, 16-17). El tolo es un auténtico nifto; "habla como 
un nifto, piensa como un nifto, juega con los niftos y trabaja como una 
persona mayor" . 
Los tolos dicen "barbaridades" y "burradas" pero todo el mundo re­
pite lo que les ha oído; cuando alguien quiere divulgar algo que no quiere 
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decir, lo dice delante de un tolo. "El tolo va diciendo por todas partes y a 
todo el mundo lo que ha oído; nadie le hace caso pero todo el mundo se 
entera". " ... están tolos pero no son idiotas". Los tolos son un poco­
palabra de Dios de la que nadie es responsable y todos se benefician. 
VIII 

COUSAS DE ... 

1.- ... homes. 
"Los hombres siempre tienen cosas que hablar que no deben oir las 
mujeres", se trata precisamente de hablar de mujeres. "Cuando los mo­
zos íbamos a las mozas a los pueblos no había ni coches ni discotecas, 
íbamos con un poco de anticipación y echábamos la partida en la taberna 
y hablábamos de esas cosas que no pueden oir ni las mujeres ni los nifíos". 
"Los hombres casados también iban a la taberna a echar la partida y a 
hablar de cosas de hombres, no solo se hablaba de eso, también se habla­
ba de vacas, de cosechas, de sementeras pero lo principal era eso. "Tam­
bién nos reuníamos los hombres en el horno, al pasar para un sitio u otro, 
nos parábamos en el horno e íbamos expresamente a charlar alli un poco, 
mientras estaban las mujeres había que adaptarse un poco pero luego ya 
se tenía más libertad. A veces aún estaban en el horno las mujeres de la ca­
sa pero se podía hablar; guardaban bien los secretos". "Laforxa era un 
lugar bonito de reunión para los hombres, mil veces nos hemos reunido en 
la forxa do tío Genebrando y do tío José Ramón; también en la de 
Pacífico antes de marcharse para Argentina. 
Se puede decir que los hombres hablan de cosas de hombres en los es­
pacios de hombres, los hombres no hablan de sus cosas ni en los lugares de 
mujeres ni en lugares comunes a hombres y mujeres, como la lareira. 
2.- .. .de mulleres. 
"Las mulleres también hablan de sus cosas (los hombres) cuando no 
hay hombres entre ellas, en el telar, en la galería de la costurera, y sobre 
todo, cuando están haciendo las tareas del lino, en las cuadras, el día del 
tascadeiro. de/ fiadeiro y cuando están estremando las tripas del cerdo el 
día de la matanza. Cuando, en estos momentos, aparece algún hombre 
por la puerta de la cuadra, las mujeres se rien de él diciendo palabras pi­
cantes y siempre de doble sentido". "Las mujeres también hablan mucho 
de hombres cuando es en la apalfa de las patatas, "van detrás de los 
hombres y van hablando de ellos, recuerdo que una vez Avelina del seftor 
Marcial decía que era mejor dárselo afozar a un sapo que a él (Raposo)". 
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Las mujeres hablan de sus cosas en espacios propios de su sexo, el tear, y 
la cuadra. Los lugares de los hombres son exteriores a la casa y los de la 
mujeres son interiores y calientes. También hay que hacer notar que cuan­
do las mujeres hablan de sus cosas en sus "espacios", toman vino con 
miel (Mandianes, 1985, p. 25). Por otra parte las mujeres hablan de susco­
sas mientras hacen alguna faena que le es propia, mientras que los 
hombres lo hacen en momentos de asueto. 
3.- . ..de mozos. 
Por lo general, un chico y una chica se hacían mozos en las fiestas; des­
de ese día andaban juntos en las fiestas y él iba a visitarla los jueves y los 
domingos de cada semana; los dos quedaban solos durante largas horas en 
una de las habitaciones de la casa de los padres de ella; "a veces también 
se veían y estaban juntos en los fiadeiros yen otras reuniones". 
4.- .. .de rapaces. 
Se puede decir que los niños aprenden a hablar con las mujeres de ca­
sa, especialmente con la madres; "también los abuejos tienen un puesto 
importante en la tarea de enseñar a los niños a hablar. Mientras iban los 
hombres y mujeres de la casa a trabajar, los abuelos quedaban en casa con 
los niños". El niño a medida que aprende a hablar, se da cuenta de lo que 
puede decir y de aquello que le está prohibido; "eso non se pode decir"; 
"hai que decir desta maneira". 
IX 

ANTES Y AHORA 

"Antes la gente se reunía más; varios vecinos iban a una cocina y a la 
noche siguiente iban a otra cocina; ahora cada casa se agrupa en torno a 
su televisión". "Los jóvenes salen a la discoteca o al bar a tomar algo, es­
tán poco con los viejos que son los que saben las cosas". Lo primero que 
hirió de muerte la tradición oral del pueblo fue la llegada de la radio, "la 
primera radio que llegó a Tremiño fue la del tío Americano que luego se 
casó con una sobrina suya". "La gente cuando llegaba de trabajar, se 
reunía debajo del balcón de la casa del señor Juan Bautista en donde esta­
ba colgada la radio; muchos hombres se quedaban hasta muy tarde es­
cuchándola; al día siguiente les costaba madrugar para salir al campo. Es 
que iban a escucharla fuera invierno o verano, se traspapelaron las cosas. 
Antes nadie se quedaba una noche de verano charlando, al llegar del cam­
po se acostaban; con la radio las cosas cambiaron". 
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Hacia los años cincuenta llegó la luz eléctrica a Tremiño; "fue el pri­
mer pueblo de por aquí que tuvo luz eléctrica; fue una Navidad inolvi­
dable". "En el verano siguiente a la puesta de la luz trajo un aparato de 
radio Cesario de Celia de la señora Pilara. Cuando Cesario se marchó pa­
ra Barcelona al terminar las vacaciones o tío Genebrando le compró la ra­
dio, luego compraron radio o señor Manuel, también lo compró don Al­
fonso". Así se pobló de aparatos de radio el pueblo y toda la región. "Al 
principio nos parecía una cosa del otro mundo porque no nos explicába­
mos como podía caber dentro de un aparato tan pequeño una banda; no 
nos explicábamos como podían hablar desde allí sin ver a la gente". 
"Cuando vino por primera vez una orquesta a un pueblo de la región, una 
tola decía xa tocan no alto dos castiñeiros y la gente se reía pero nadie se 
explicaba aquello; habían colgado los altavoces en los castaños y la gente 
se creía que los músicos estaban encaramados allá". 
LLegó más tarde la carretera y "gente que nunca había salido del 
pueblo, salió; venían coches a buscar a la gente para ir a la feria. Aunque 
no tuvieran a que ir, iban solo por andar en coche" y empezaron a ver con 
más frecuencia otras cosas. Llegaron las primeras televisiones, "la prime­
ra fue la de don Adolfo, luego la del Señor Manuel y la de don Alfonso. 
La gente se reunía en la casa del señor Manuel para ver los toros, las peleas 
de boxeo. Una vez el señor Eloy hasta dejó la yunta en una leira y él se vi­
no a ver la televisión. Algún día tuvieron que postear el comedor en donde 
estaba la televisión porque se podía hundir con tanta gente". Despúes los 
de los bares trajeron televisiones y hoy el 901170 de las casas de Tremiño la 
tienen. 
"Hay mucha gente que ya no mira la televisión porque habla de cosas 
que no interesan; de todos modos aún en días de carrelos o de trabajos las 
personas están comiendo y mirando la televisión, sin escucharla pero 
tienen allí aquel ruido; hay gentes que ya no saben vivir sin el ruido que sa­
le del aparato". 
"Claro, ahora faltan muchas ocasiones para reunirse, ya no hay carre­
tos porque todo se acarrea con tractor, los hombres se reunían todos para 
segar la hierba de cada casa y ahora se siega con máquinas y no hay seitura 
(siega) porque viene la cosechadora. Van desapareciendo las ocasiones 
que había para reunirse; dentro de poco no hay quien recuerde lo de an­
tes". "Los mozos y las mozas se van y los niños pasan toda la vida en la 
escuela; muchos viejos del pueblo no conocen ni saben de quien son estos 
niños". "Ya no hay teares, nadie siembra lino, se compra toda la ropa 
hecha. Antes había muchas costureras; ahora solo queda Manuela." 
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La espacialización de las creencias mantiene la estructura geográfica y 
la estructura geográfica sostiene le representación del mundo. Cuando las 
condiciones cambian, también cambia la visión de las cosas aunque una 
cultura es difícil de cambiar totalmente. Las nuevas condiciones son in­
terpretadas a través de las .viejas estructuras mentales, de tal manera que 
muchas cosas nuevas no serán mas que soportes simbólicos de realidades 
antiguas. 
Muchas de las cosas que antes eran importantes, se convierten en algo 
opaco que no vehiculan ya lo que vehiculaban; habrá que elaborar nuevos 
campos semánticos que respondan a los cambios socio-laborales. Las tra­
diciones están investidas de significación; cuando la pierden se convierten 
en folklore, y las calles se convierten en museos cuando se trata de repro­
ducir el carnaval u otra tradición cuyo campo semántico desapareció. La 
política no puede destruir ni reconstruir las tradiciones porque éstas son 
fruto de vivencias, de sentimientos, de imágenes y de visiones interiores. 
CONCLUSION 
La tradición oral comporta en ella misma los criterios y los elementos 
suficientes para engendrar las actitudes de identificación o de exclusión 
del grupo (cfr. Oreimas, 1976, p. 65). Dentro del grupo social que he estu­
diado existen diferentes grupos socio-semióticos que otorgan un grado di­
ferente de atención a la tradición oral. "La plaza preponderante concedi­
da a la memorización ya la transmisión oral hace que el pasado sea cons­
tantemente actualizado y el presente sea interpretado en el lenguaje de la 
tradición" (O. Balandier, 1974, p. 207), sin embargo, creo que la comuni­
dad estudiada no se reproduce a si misma más que en una parte de su ex­
periencia anterior a pesar de ser un grupo cerrado; "esta reproducción es 
básicamente estructural puesto que el proceso social en si no puede repe­
tirse, ya que las personas que ejecutan los roles nunca son iguales a las que 
los ejecutaron anteriormente. Lo que predomina, entonces, en la repro­
ducción socio-cultural son los valores y estructuras, mas que los 
procesos" (C. Esteva Fabregat, 1984, p. 281). 
"Las ensefíanzas preparan para la vida creando situaciones que simulan 
las situaciones sin confundirse con ellas" (O Reboul, 1980, p. 14); la tradi­
ción oral forma parte integrante de la vida cotidiana. 'Mientras que la 
"educación" puede hacer aprender cosas, que "no servirán para nada" , 
la tradición oral tratará de revelar los puntos esenciales de referencia y de 
situar el hombre "en su mundo" y de dar un sentido a la vida a través de 
LOS CANALES DE LA TRADICIÓN ORAL EN LA LlMIA ALTA 
los detalles; la tradición oral integra al individuo en un grupo muy deter­
minado. 
Los personajes cuando hablan no están nunca obsesionados por la 
exactitud histórica; por lo general a un acontecimiento contado no se le 
atribuye valor en si mismo sino en la medida en que es un soporte simbóli­
co. Olvidar este aspecto seria condenarse a no entender nada de cuanto 
puede oirse a la gente de la zona estudiada. Las creencias trasmitidas por 
la tradición oral no son dogmáticas ni rígidas sino que se van creando en 
torno a un tema o a un objeto; se trata de un saber vivido (cfr. V.Paqués, 
p. 6). Esto no quiere decir que la trasmisión de la tradición oral no esté co­
dificada hasta en los más pequefíos detalles como es el caso de la Limia 
Alta, y más concretamente el caso de Tremifío. La palabra tiene un tiem­
po y un lugar. "No es todo el mundo quien puede decir toda clase de pa­
labras ni escuchar cualquier cosa". 
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